
Canto da Maia regresa a su
isla natal
El Museo Carlos Machado, ubicado en Ponta Delgada, la capital
de la isla azoriana de São Miguel, ha consolidado su oferta
cultural gracias a esta exposición de larga duración sobre
Ernesto Canto da Maia (Ponta Delgada, 1890-1981), uno de los
escultores portugueses más célebres del siglo XX.

La vida de Ernesto do Canto Faria e Maia transcurrió entre su
isla natal, Madrid, Lisboa y París. En esta última fue donde
se formó en el contexto de modernidad que hizo de él el gran
renovador de la escultura portuguesa de la primera mitad del
siglo XX. Su obra podría explicarse en torno a dos polos: el
vanguardismo europeo —del que fue partícipe a través de las
formas del primitivismo y del Art Decó, trabajando en París
con Antonin Mercié o Antoine Bourdelle y en Madrid con Julio
Antonio— y las referencias a su lugar de origen, un territorio
de fuerte personalidad en el que la naturaleza es la vez
exuberante y destructora. Esta idea oposición entre la vida y
la muerte es algo que caracterizó a sus creaciones, realizadas
sobre todo en terracota y madera.

La exposición muestra los vínculos de Canto da Maia con São
Miguel desde su infancia. Pueden verse imágenes de la familia
del artista, miembros de la élite intelectual micaelense de
finales del siglo XIX. La fulgurante carrera del escultor se
debió en parte a ese origen privilegiado y cosmopolita que le
permitió  salir  de  Ponta  Delgada  para  recorrer  Europa.  A
finales de 1914, con el estallido de la Gran Guerra, abandonó
París y regresó a su ciudad natal, estableciendo su estudio en
una habitación abandonada en la casa de su abuela, en la calle
actualmente llamada Ernesto do Canto, junto al puerto. Esta
estancia, tal y como señala la exposición, fue fundamental
para  que  su  escultura  adquiriese  una  personalidad  propia,
dotando a sus obras de una especial expresividad. Se exponen
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imágenes  de  ese  primer  estudio  del  artista,  visitado  por
creadores azorianos como el pintor Duarte Maia o el poeta
Armando Côrtes-Rodrigues.

La exposición señala cómo cénit de su producción la obra Adán
y  Eva  o  Primavera,  una  pieza  realizada  en  terracota
policromada a tamaño natural, en la que el artista muestra a
estos  personajes  bíblicos  prácticamente  desnudos,  con  unas
formas  de  reminiscencias  primitivistas  y  a  la  vez  con  la
estilización del Art Decó. A esta escultura se le dedica la
sala central de la exposición, concentrando la atención del
visitante gracias al empleo de una iluminación cenital que
deja en la penumbra el resto de la estancia.

Tras esa sala, los comisarios han dedicado el tercer espacio
de la muestra a temas variados dentro de la obra de Canto da
Maia:  Eros,  Tanatos,  Canto  y  el  baile,  el  retrato  o  los
encargos  oficiales.  Gracias  a  esta  sala  se  comprende
fácilmente la versatilidad del artista, capaz de mantener una
estética oficial al gusto de los encargos institucionales y
una producción más personal, en la que el tema de la danza
cobró una presencia destacada. Sobresalen los bajorrelieves en
los que nos muestra a figuras danzantes de inspiración griega,
instrumentos  en  mano,  acompañadas  de  esquemáticos  fondos
vegetales. Es el caso del relieve titulado La danza y la
música, fechado en 1926, ejecutado para el cabaret Bristol
Club de Lisboa, uno de los clubes míticos en la capital lusa
en los años 20, que vivió una importante renovación en la que
participaron artistas como Almada Negreiros, Jorge Barradas o
el  propio  Canto  da  Maia.  Estas  decoraciones  fueron
absolutamente  rompedoras  para  Lisboa  en  aquella  época,
mostrando las novedades del Art Decó y de la pintura realista
de  Lino  António.  Los  relieves  de  Canto  da  Maia  decoraban
magníficamente este club dedicado al juego y al consumo de
alcohol al ritmo de jazz y charlestón.

También  los  asuntos  religiosos  fueron  abordados  por  el
artista, como se aprecia en Éxtasis o Virgen loca, una obra



que deriva de un diseño finalmente presentado a la Exposición
Internacional de Artes Decorativas de París de 1925, muestra
en la que triunfó la estética del Art Decó. En ella manifiesta
una religiosidad distinta, en la que la noción de éxtasis
aparece  en  la  frontera  entre  el  misticismo  y  la  locura,
explorando vías ya anticipadas por los prerrafaelitas o los
simbolistas a finales del siglo XIX.

Otro aspecto interesante en la muestra es la ingente labor de
documentación llevada a cabo por sus organizadores. El equipo
formado por la comisaria, Silvia Massa, y los documentalistas
Maria  João  Silveira  y  Tiago  Vieira  Andrade,  ha  rescatado
abundantes  imágenes  del  artista  y  su  círculo  de  amigos  y
familiares,  además  de  objetos  personales  como  cuadernos,
cartas, postales, hasta el detalle fetichista del vestido con
el que fue bautizado en la iglesia de São Pedro en Ponta
Delgada en 1890.

He echado en falta un último bloque temático en el que se
explicase el final de Canto da Maia, sus últimos trabajos y su
vida en la isla de São Miguel. Quizás en su última etapa ya no
fue un artista vanguardista, pero no por ello se debe privar
al visitante de esa parte del relato.


